


CAPITULO CINCO

EL PROFETA CAUTIVO
EZEQUIEL

Nombre: significa “Dios Fortalece.”

Ciudad Natal: Jerusalén

Fecha de su Ministerio: 593-571 A.C.

Lugar de su Ministerio: Babilonia

División del Libro:

I.  Profecías  Antes  de  la  Caída  de  Jerusalén 
(capítulos 1—24)

II. Profecías en Contra de Naciones Extranjeras 
(capítulos 25—32)

III. Profecías Después de la Caída de Jerusalén 
(capítulos 33—48)

Versículos para Memorizar: 11:9, 20; 33:11; 36: 25-
27

INTRODUCCION

Lo mismo que Jeremías, Ezequiel era sacerdote (1:3) y 
profeta. A diferencia de Jeremías, él pasó los días de su 
ministerio en tierra extranjera.

Siendo  llevado  cautivo  por  Nabucodonosor  en  el  año 
597  A.C.,  vivió  a  orillas  del  río  (o  canal)  Chebar,  en 
Babilonia. Allí ministró a los cautivos de Judá. Hasta la 



caída  de  Jerusalén  (586  A.C.),  dirigió  mensajes  a  la 
gente en Judá. Ese evento marca la línea divisoria de su 
ministerio.

Mientras que Isaías y Jeremías profetizaron por espacio 
de cuarenta años cada uno,  el  ministerio  de Ezequiel 
duró sólo veintidós años. La fecha inicial,  593 A.C. se 
indica en 1:2. La última profecía fechada (29:17) fue en 
el año 571 A.C.

Ezequiel es único entre los tres profetas en el uso de 
imágenes apocalípticas. También hace más uso de he-
chos simbólicos para ilustrar sus mensajes que los otros 
dos,  aunque  hemos  visto  que  Jeremías  tiene  varios 
ejemplos de ello. En general, Ezequiel es más difícil de 
entender y es menos leído que Isaías y Jeremías. Esto es 
verdad especialmente de la última parte del libro.

I. EL LLAMADO DEL PROFETA (capítulos 1—3)

A. EL ENCABEZADO (1: 1-3)

Ezequiel comenzó su ministerio “a los treinta años.” Se 
acepta generalmente que esto se refiere a los treinta 
años de la vida de Ezequiel. Los levitas no podían co-
menzar  su  ministerio  público  sino  hasta  que tuvieran 
treinta años de edad (Números 4:3). Así que este era un 
tiempo  lógico  para  que  Ezequiel  comenzara  su  obra 
profética.

El “Río Chebar” se identifica generalmente con un canal 
de  irrigación  al  sur  de  Babilonia.  Aquí  “los  cielos  se 
abrieron  y  vi  visiones  de  Dios”  (v. 1).  Esto  es  ca-
racterístico del Libro de Ezequiel que da un lugar pro-
minente a las visiones apocalípticas.

El principio del ministerio de Ezequiel se fecha en forma 
definida “a los cinco del mes, que fue en el quinto año 
de la transmigración del rey Joachín” (v. 2). Puesto que 



ese gobernante fue llevado a Babilonia en el año 597 
A.C., el año quinto sería 593 A.C.

B. LA VISION DE LA GLORIA DE DIOS (1:4-28)

El llamado de Isaías estuvo relacionado con una visión 
de la santidad de Dios (Isaías 6). El de Ezequiel vino por 
medio de una visión de la gloria de Dios. Jeremías, por 
otro lado, parece haber sentido una convicción creciente 
del llamado divino.

El escenario del llamado de Ezequiel, parece haber sido 
un  “viento  tempestuoso.”  El  lenguaje  del  versículo  4 
tiene una gran similitud con el siguiente relato de una 
tormenta en el Eufrates:

Densas masas de nubes negras, 
manchadas de color anaranjado, rojo 
y  amarillo,  aparecieron  viniendo  del 
suroeste, aproximándose con temible 
velocidad...  Las  nubes  eran  impre-
sionantes. Debajo de la más obscura 
de ellas, había una gran colección de 
materia, de un color carmesí oscuro, 
que  corría  hacia  nosotros  a  una 
velocidad espantosa... Todo se volvió 
sereno y claro como antes, y apenas 
veinticinco  minutos  habían  visto  el 
principio,  el  desarrollo  y  la 
culminación de este temible huracán.

Es notable que Ezequiel  usa la palabra “parecer” vez 
tras vez (vrs.  5,  10,  13,  22,  etc.).  El  profeta trata de 
describir lo indescriptible con figuras conocidas; así que 
lo único que puede hacer es decir que lo que él vio tenía 
el  “parecer”  de  otra  cosa.  Se  da  por  entendido  que 
Ezequiel  nunca  tuvo  la  intención  de que sus  lectores 



interpretaran  su  lenguaje  literalmente.  Es  lenguaje 
simbólico y debe tomarse como tal.

C. EL LLAMADO Y LA COMISION (capítulos 2—3)

1.  El  Llamado  (2:1—3:33).  Al profeta  se  le  habla 
frecuentemente llamándolo “Hijo del hombre” (2:1, 3, 6, 
8, etc.). Este título “recalca su condición como una mera 
criatura en contraste con la majestad del Creador.” El 
“espíritu”  que entró en él  durante su llamado,  fue el 
Espíritu Santo.

A Ezequiel se le advirtió que estaba siendo enviado a un 
pueblo rebelde (2:3), como lo fueron Isaías y Jeremías. 
No  era  tarea  placentera  ser  un  verdadero  profeta  en 
Israel.  Pero  ya  fuera  que  el  pueblo  escuchara  o 
rechazara su mensaje, el profeta debía darlo fielmente 
(2:5-7).

Luego al profeta se le ordenó tomar un rollo que se le 
daba (2:9). Parece que era un rollo de papiro, escrito en 
ambos  lados  (2:10).  Siguiendo  las  instrucciones  de 
comer el rollo, el profeta lo encontró dulce a su paladar. 
Esto simboliza que el ministro debe alimentar su propia 
alma con la Palabra de Dios antes de poder predicarla a 
otros.

2. La Comisión (3:4-27). La comisión del profeta era dar 
el mensaje de Dios “a la casa de Israel.” Una vez más se 
le  advierte  al  profeta  que  la  gente  no  le  escuchará, 
puesto que ha rehusado escuchar a Dios (v. 7). En una 
forma específica,  fue comisionado para predicar  a  los 
cautivos en Babilonia (v. 11).

El Espíritu levantó al profeta y le transportó (vrs. 12, 14) 
hasta donde estaban los cautivos de Tel-abib (Tel Aviv, 
nombre de una gran ciudad en Israel hoy día), junto al 
canal  de  Chebar.  Allí  “asenté  donde  ellos  estaban 
asentados,  y  allí  permanecí  siete  días  atónito  entre 
ellos” (v. 15).



Luego vino una fase importante de su comisión.  Dios 
dijo: “Hijo del hombre, yo te he puesto por atalaya a la 
casa de Israel: oirás pues tú la palabra de mi boca, y 
amonestarlos  has  de  mi  parte”  (v. 17).  Si  él  no 
amonestaba a los malos, “su sangre demandaré de tu 
mano” (v. 18).  Pero si  él  daba la  amonestación  y los 
malos no escuchaban, “tú habrás librado tu alma” (v. 
19). Estas palabras son de gran calibre, y todo ministro 
debe meditar en ellas.

Dos veces más encontramos “la gloria de Jehová” (vrs. 
12, 23). Esta puede considerarse como una frase clave 
del  libro  de  Ezequiel,  el  cual  comienza  con  varias 
visiones de la gloria de Jehová y termina con una vista 
telescópica de la gloria futura.

II. CUATRO ACTOS SIMBOLICOS (capítulos 4—5)

Si  alguna vez hubo un predicador  dramático,  ese fue 
Ezequiel.  En  esta  sección  encontramos  cuatro  actos 
simbólicos con sus interpretaciones.

A. LA INVASION DE JERUSALEN (4:1-3)

Dios ordenó al profeta que tomara un adobe y for-
mara con él un modelo de la ciudad de Jerusalén con 
armas de sitio puestas en contra de ella. Esto significa-
ba la inminente invasión de Jerusalén (587-586 A.C.).

B. EL EXILIO (4:4-8)

El  profeta  debería  acostarse  sobre  uno  de  sus  lados 
durante un período de 390 días (190 en la Versión de los 
Setenta) cargando los pecados de Israel, y 40 días lle-
vando los pecados de Judá. Esto simbolizaba las cau-
tividades de los  dos reinos  (el  de Israel  ya  había  co-
menzado en el año 722 A.C.).

C. EL HAMBRE (4:9-17)

Ezequiel  debería  medir  cuidadosamente  la  pequeña 
cantidad  de  alimento  y  bebida  que  podría  tomar  du-



rante  este  período.  Por  tanto,  Jerusalén  sería  afligida 
con hambre durante el sitio (véase Jeremías 52:6).

D. LA DESTRUCCION DE LA VIDA (5:1-4)

El profeta debería afeitarse el cabello de su cabeza y su 
barba. Una tercera parte del mismo, por peso, debería 
quemarla,  una  tercera  parte  debería  herirla  con  la 
espada, y una tercera parte debería desparramarla al 
viento.

E. EL SIGNIFICADO DE LOS SIMBOLOS (5:5-17)

Todos estos actos simbólicos se referían a Jerusalén (v. 
5). El cabello quemado tipificaba aquellos que morirían 
de enfermedades y hambre durante el sitio, la segunda 
parte del cabello simbolizaba los que serían muertos a 
espada,  y  la  tercera  parte,  aquellos  que  serían 
esparcidos al exilio (v. 12).

III. LA DESTRUCCION DE ISRAEL (capítulos 6—7)

A. LAS MONTAÑAS DE ISRAEL (capítulo 6)

A  Ezequiel  se  le  ordenó  volver  su  cara  hacia  las 
montañas  de  Israel  y  profetizarles  a  ellas  (v.  2).  Su 
mensaje era de destrucción y juicio. Para dar énfasis a 
su predicación le fue dicho: “Hiere con tu mano, y huella 
con tu pie” (v. 11). Ezequiel era un predicador enérgico.

La arqueología ha arrojado luz sobre una palabra que se 
usa dos veces en este capítulo (vrs. 5-6). Los términos 
“ídolos” e “imágenes del sol,” en la Versión de Reina-
Valera,  fueron  traducidos  así  casi  adivinando  su 
significado. El verdadero significado del término hebreo 
hammanin no se conoció sino hasta hace poco tiempo, 
cuando  se  descubrió  un  pequeño  altar  en  unas  ex-
cavaciones con esta palabra (en el singular) inscrita en 
él.  El  término,  correctamente  traducido,  significa  “al-
tares de incienso.”

B. EL CASTIGO DE ISRAEL (capítulo 7)



El profeta clama: “El  fin,  el  fin viene sobre los cuatro 
cantones de la tierra” (v. 2). En un lenguaje más fuerte 
todavía, el profeta presenta una figura de la inminente 
caída de la nación: “Así  ha dicho el Señor Jehová: Un 
mal, he aquí que viene un mal. Viene el fin, el fin viene: 
háse despertado contra ti; he aquí que viene.” Una vez 
más clama: “He aquí el día, he aquí que viene” (v. 10). 
Es el día del Señor, el día del juicio, el día de la caída y 
la destrucción. ¡Y está cerca!

IV. EL PECADO Y EL FIN DE JERUSALEN (capítulos 8—11)

A. IDOLATRIA EN EL TEMPLO (capítulo 8)

Esta profecía se dio “en el año sexto” de la cautividad 
(592  A.C.), “en  el  mes  sexto”  (agosto-septiembre). 
Mientras Ezequiel estaba sentado en su casa y los an-
cianos  de Judá  con  él,  tuvo  otra  visión.  Vio  “una se-
mejanza que parecía de fuego” (v. 2). Esta parece ser la 
visión más cercana que tuvo de Dios. Una mano le tomó 
por el cabello y el espíritu le transportó en visión a Je-
rusalén (v. 3). Allí—en una visión espiritual, no física— 
vio lo que estaba pasando en el templo.

Al norte del altar vio “la imagen del celo” (v. 5); eso es, 
una representación idólatra que provocó el celo de Dios. 
En un cuarto secreto, al cual se llegaba por una entrada 
oculta, descubrió setenta ancianos de Israel ofreciendo 
incienso  delante  de  unas  figuras  idólatras  dibujadas 
sobre la pared. Luego, en la puerta del norte de la casa 
del  Señor,  vio  mujeres  llorando  por  Tammuz,  el  dios 
babilónico de la vegetación. Y lo que es peor todavía, 
entre el atrio y el altar vio veinticinco hombres, con “sus 
espaldas vueltas al  templo de Jehová y sus rostros al 
oriente, y encorvábanse al nacimiento del sol” (v. 16). 
En  el  mismo  lugar  donde  los  sacerdotes  tenían  que 
ofrecer sus oraciones (Joel 2: 17), de cara hacia el altar, 



estos hombres, con sus espaldas hacia la casa de Dios, 
estaban adorando el sol.

B. EL CASTIGO DE JERUSALEN (capítulo 9)

El profeta vio entrar en la ciudad a seis verdugos. En 
medio de ellos había uno vestido de lienzos, con escri-
turas alrededor de su cintura. El debía marcar a todos 
aquellos  que  lloraban  por  los  pecados  del  pueblo.  El 
resto de los habitantes de la ciudad deberían ser muer-
tos  (v. 5).  Luego  viene  esta  adición  significativa:  “Y 
habéis de comenzar desde mi santuario.”

C. LA GLORIA DEL SEÑOR SE LEVANTA (capítulo 10)

Una vez más Ezequiel tiene una visión simbólica muy 
elevada de la  gloria  de Dios,  hasta que todo el  atrio 
estaba lleno de ella (v. 4). Pero finalmente vio la gloria 
de Dios juntamente con los querubines que salían del 
templo por la puerta del este (vrs. 18-19). Esta visión 
mostraba el hecho de que el Shekinah—la presencia de 
Dios—estaba  apartándose  de  su  casa  a  causa  del 
pecado de la gente.

D. CASTIGO SOBRE LOS PRINCIPES (11: 1-13)

En  la  puerta  oriental  del  templo,  el  profeta  vio 
veinticinco hombres que habían conspirado juntos para 
desafiar  la  ley  de  Dios.  Cuando  Ezequiel  profetizó  su 
destrucción, Petalías, un príncipe, cayó muerto.

E. RESTAURACION FUTURA (11: 14-25)

Aun  en  la  cautividad  Dios  promete  ser  “un  pequeño 
santuario  en las  tierras  a  donde llegaren” (v. 16).  La 
naturaleza espiritual de la religión del futuro se sugiere 
así: “Y darles he un corazón, y espíritu nuevo daré en 
sus  entrañas;  y  quitaré  el  corazón  de  piedra  de  su 
carne, y daréles corazón de carne” (v. 19).

En el capítulo anterior la gloria de Dios había dejado el 
templo. Pero ahora (v. 23), abandonó del todo la ciudad. 



Ezequiel, en el espíritu, volvió a Babilonia e informó a 
los cautivos todo lo que había visto en la visión (vrs. 24-
25).

V. LA NECESIDAD DE LA CAUTIVIDAD (capítulos 12—19)

A. SU INMINENCIA (capítulo 12)

1.  La Mudanza Simbólica  del  Profeta  (vrs.  1-16).  Dios 
ordenó a Ezequiel que hiciera otro acto simbólico. Debía 
mover todas las cosas de su casa delante de los ojos de 
la gente. Esto era una señal de que la cautividad final 
de  Judá  pronto  se  llevaría  a  cabo.  Su  príncipe  sería 
llevado a Babilonia; “mas no la verá, y allá morirá” (v. 
13).  Esta  extraña  profecía  se  cumplió  en  el  caso  de 
Sedequías, a quien se le sacaron los ojos antes de ser 
llevado cautivo a Babilonia.

2. El Hambre (vrs. 17-20). El profeta tenía que comer el 
pan con temblor y beber su agua con estremecimiento 
(v. 18), como señal de las terribles calamidades del sitio 
de Jerusalén. Esto es similar a lo que se dice en 4:16-17.

3. No Más Tardanza (vrs. 21-28). La gente decía que el 
tiempo estaba pasando y que cada visión había fallado 
(v.  22).  Pero  Dios  declaró  que  las  profecías  de  la 
destrucción  de  Jerusalén  se  cumplirían  durante  esa 
generación; no serían detenidas ya por más tiempo (vrs. 
25, 28).

B. PROFETAS FALSOS (capítulos 13—14)

1. Esperanzas Falsas (13: 1-7). Los profetas falsos, como 
en el caso de Jeremías, se distinguían por un optimismo 
sin  fundamento.  Levantaban  la  esperanza  del  pueblo 
diciendo  que  las  profecías  divinas  de  castigo  no  se 
cumplirían (v. 6).

2.  Blanquear  (13: 8-16). El Señor acusa a los profetas 
falsos de tratar de blanquear (revocar con tiza, v. 10, 
V.M.) las paredes. Ciertamente, mucha de la predicación 



moderna sólo “blanquea” el pecado. Pero Dios dice que 
El  derribará  las  paredes  blanqueadas,  para  que  su 
verdadero color se vea (v. 14).

3.  Mujeres  Profetas  (13:  17-23).  Estas  tendrán  un 
castigo especial. Se suponía que las “almohadillas” que 
ellas cosían en los brazos de la gente (v. 18) tenían po-
deres  mágicos.  Estas  mujeres  son  acusadas  de 
cazadoras de almas (vrs. 18, 20).

4.  Inquiridores  no  Sinceros  (14:1-11).  Algunos  de  los 
ancianos de Israel visitaron a Ezequiel. Pero el Señor les 
dijo que ellos practicaban la idolatría (vrs.  3,  6).  Dios 
pronunció  un  juicio  especial  sobre  aquellos  que 
continuaron practicando la idolatría.

5. Juicio Inevitable (14: 12-23). La presencia de algunos 
justos  no  salvaría  a  los  muchos  impíos  de  la  des-
trucción. Si  “Noé, Daniel  y Job” (v. 14),  estuvieran vi-
viendo en Judá,  ellos  hubieran salvado solamente sus 
propias  almas.  Probablemente  el  Daniel  que  aquí  se 
menciona, sea un anciano patriarca, y no el profeta con-
temporáneo de Ezequiel.

C. LA PARABOLA DE LA VID (capítulo 15)

Así como una vid que no sirve es cortada y echada al 
fuego para ser quemada, la gente de Jerusalén debe ser 
castigada  por  sus  pecados.  El  hecho  de  que ellos  se 
consideraran a sí mismos la vid escogida de Dios (véase 
Isaías 5), no les salvaría.

D. UNA ESPOSA INFIEL (capítulo 16)

En una alegoría  bastante extensa,  Ezequiel  pinta  una 
figura  de  la  historia  de  Israel.  El  lenguaje  franco  y 



pintoresco  es  típico  de  un  narrador  de  historias  del 
Oriente.

1.  La Hija  Desamparada  (vrs.  1-5).  El  profeta primero 
presenta  a  Israel  como  a  una  niña  pequeña,  des-
preciada, y por tanto expuesta a morir—una costumbre 
muy común en el Oriente.

2.  La Doncella Casada  (vrs. 6-14). Dios descubrió a la 
indefensa infante  y  la  cuidó.  Luego la  tomó como su 
esposa, adornándola con todo el lujo de una boda típica 
Oriental.

3.  La Esposa Infiel  (vrs. 15-34). A pesar de todo lo que 
Dios había hecho por ella, Israel fue infiel a su esposo. 
Vez tras vez cometió adulterio con los dioses paganos y 
las naciones extranjeras—los egipcios al sur (v. 26), los 
asirios al  norte (v. 28),  y finalmente los babilonios (v. 
29).  Es condenada “como una mujer adúltera, porque 
en lugar de su marido recibe a ajenos” (v. 32).

4.  El Rechazo  (vrs. 35-52). Puesto que Israel se había 
apartado del Señor, El le rechazaría como su esposa y le 
enviaría con sus amantes, a quienes ella había escogido 
(v. 37). Ellos le tratarían con desprecio y crueldad (vrs. 
39-41). Esto se cumplió con la destrucción de Jerusalén 
en el año 586 A.C.

Dios va hasta el punto de afirmar que Judá es peor que 
su  hermana  mayor  Samaria  (vrs.  46,  51)  y  que  su 
hermana menor, Sodoma (vrs. 46, 48). Esto era porque 
Israel  había  tenido  privilegios  más  grandes.  Mientras 
más grande sea la luz que uno tiene, más grande es el 
castigo.

5.  El  Perdón  Futuro  (vrs.  53-63).  A  pesar  de  la 
testarudez de su infiel esposa, Jehová le promete per-
donarle y restaurarla otra vez.  Era el  mismo mensaje 
que Oseas había proclamado cerca de dos siglos antes.



E. LOS BUITRES Y LA VID (capítulo 17)

1. La Parábola (vrs. 1-10). Ezequiel era aficionado a las 
alegorías, como lo indican este capítulo y el anterior. La 
“grande águila” (v. 3), o buitre, es Nabucodonosor. “El 
orgullo  del  cedro”  (v. 3),  se  refiere  a  Joacím,  y  “el 
principal de sus renuevos” (v. 4), a sus príncipes. Estos 
fueron llevados cautivos a Babilonia en el año 597 A.C. 
“La  simiente”  plantada  (v. 5)  era  Sedequías,  a  quien 
Nabucodonosor  puso  sobre  el  trono  de  Judá.  La  otra 
águila  grande  (v. 7)  es  Faraón  Hofra,  cuya  ayuda 
Sedequías buscó en su rebelión contra Nabucodonosor 
(Jeremías 44:30).

2. La Interpretación (vrs. 11-21). Sedequías había jurado 
alianza a Nabucodonosor (v. 13). Pero ahora se estaba 
rebelando en su contra y buscaba la ayuda de Egipto (v. 
15).  El  resultado sería  la  cautividad de Sedequías  en 
Babilonia (v. 20), porque había quebrantado su convenio 
(v. 16).

3.  Otra Alegoría  (vrs. 22-24). El capítulo se cierra con 
una breve profecía mesiánica. El renuevo (v. 22) es el 
rey del linaje de David que al fin reinará.

F. RETRIBUCION Y RESPONSABILIDAD (capítulo 18)

Este  es  uno  de  los  capítulos  más  significativos  de 
Ezequiel por su enseñanza sobre la responsabilidad in-
dividual. Esta se necesitaba para equilibrar la idea de 
culpabilidad nacional.

Había  entonces  un  proverbio  popular  muy  conocido: 
“Los padres comieron el agraz, y los dientes de los hijos 
tienen la dentera” (v. 2). La generación que había sido 
llevada  cautiva  se  quejaba  de  que  estaba  sufriendo 
injustamente por causa de los pecados de generaciones 
anteriores.  La  respuesta  del  Señor  fue:  “El  alma  que 
pecare,  esa morirá” (v. 20).  Esta expresión resume la 
enseñanza  de  todo  el  capítulo.  Cuando  el  hijo  de  un 



hombre  justo  (vrs.  5-9)  se  vuelve  impío  (vrs.  10-13), 
sufrirá por sus propios pecados (v. 13). Por otro lado, si 
el hijo de un hombre impío es justo (vrs. 14-17), vivirá. 
Así Dios se defiende a sí mismo de la acusación: “No es 
derecho el camino del Señor” (vrs. 25, 29).

G. LAS LAMENTACIONES DE EZEQUIEL (capítulo 19)

Dios ordenó al profeta que entonara una endecha, un 
himno fúnebre, por los príncipes de Israel (v. 1). Este se 
da en forma de dos poemas alegóricos.

1. La Alegoría de los Leones (vrs. 2-9). Los príncipes se 
presentan  primero  como  leones.  La  madre  leona  es 
Judá. El primer cachorro de león (v. 3) es Joachaz, quien 
fue llevado cautivo a Egipto por Faraón Necao en el año 
608 A.C. El segundo cachorro de león (v. 5) es Joaquín—
algunos dicen que fue Sedequías—quien fue llevado a 
Babilonia en el año 597 A.C. Estos dos reyes reinaron 
sólo tres meses cada uno.

2. La Alegoría de la Vid (vrs. 10-14). Una vez más, la vid 
es Judá. Su vara, de la cual el fuego salió para destruir 
la vid, es Sedequías. Fue su desobediencia lo que causó 
la destrucción de Jerusalén en el año 586 A.C.

VI. LA CAIDA DE JERUSALEN (capítulos 20—24)

A. LA JUSTICIA DE JEHOVA (20: 1-44)

Esta profecía está fechada “en el  año séptimo” de la 
cautividad de Joaquín (véase 1:2);  eso es, el  año 591 
A.C. Fue en el mes décimoprimero después de la última 
fecha mencionada en 8:1.

Algunos “ancianos de Israel”  vinieron a Ezequiel  para 
hacer  preguntas  al  Señor  (véase  14:1-11).  Como 
respuesta,  el  profeta trazó  brevemente la  historia  del 
apóstata  Israel  (vrs.  5-32),  con  su  idolatría  crónica. 
Luego pronunció el juicio justo de Jehová al permitir la 
cautividad (vrs. 33-44).



B. LA ESPADA DEL SEÑOR (20: 45—21:32)

En el  original  hebreo,  el  capítulo 21 incluye el  último 
párrafo  del  capítulo  20  de  la  Biblia  en  castellano.  Al 
parecer, esta es la división correcta.

1. Fuego y Espada (20: 45—21: 7). Al profeta se le pidió 
decir  una  parábola  “contra  el  bosque  del  campo  del 
mediodía” (Judá), anunciando su destrucción por fuego. 
Luego  viene  esta  oración  interesante:  “¡Ah,  Señor 
Jehová! ellos dicen de mí: ¿No profiere éste parábolas?” 
(20:49)  ¡La  misma  queja  se  escucha  de  los  lectores 
modernos de Ezequiel!

Otra vez se ordena al profeta gemir amargamente (v. 
6). Y cuando se le preguntara la razón, debería explicar 
que era por la destrucción que se aproximaba.

2. El Cántico de la Espada (21: 8-17). Una impresionante 
descripción (vrs. 9-10) se da de la invasión babilónica:

La  espada,  la  espada  está 
afilada,

y aun acicalada;
para degollar víctimas está,
acicalada  está  para  que 

relumbre.

3. El Camino de la Espada (21: 18-27). Al profeta se le 
ordenó poner un poste de señal y marcar dos caminos 
que salían de él, uno hacia Ammón y el otro hacia Judá. 
Esto  simbolizaba  que  Nabucodonosor  estaba  indeciso 
entre  atacar  primero  a  Ammón  o  a  Judá.  Ambos  se 
habían rebelado en contra suya. Después de consultar a 
tres  formas  de  adivinación  (v. 21),  sintió  que  debía 
atacar primero a Jerusalén. La ruina resultante duraría 
hasta que el Mesías viniera (v. 27; véase Génesis 49: 
10).



4.  La  Espada  de  Ammón  (21:28-32).  Después  de  la 
conquista  de  Jerusalén  por  Nabucodonosor,  los  am-
monitas saquearon a Judá (II  Reyes 24:2).  Pero la es-
pada de ellos debía retornarse a su vaina y ellos serían 
castigados por su crueldad (vrs. 30-32).

C. TRES SENTENCIAS EN CONTRA DE JERUSALEN 
(capítulo 22)

1. Los Pecados de la Ciudad (vrs. 1-16). A Jerusalén se le 
llama “la ciudad derramadora de sangre” (v. 2). Se le 
acusa de crímenes e idolatría (vrs. 3-6), desobediencia a 
los padres y opresión de los pobres (v. 7); de profanar el 
templo y el día de reposo (v. 8), de inmoralidad (vrs. 9-
11), de usura y fraude (v. 12). La lista es larga y sórdida.

2. El Horno de la Furia (vrs. 17-22). La casa de Israel era 
escoria que debía ser derretida en el horno. En el fuego 
de la cautividad babilónica fue purificada de su idolatría.

3.  Condenación de las Clases (vrs. 23-31). Los profetas 
(v. 25), los sacerdotes (v. 26), los príncipes (v. 27), y la 
gente  en  general  (v.  29),  habían  todos  pecado  gra-
vemente en contra de Dios y sus semejantes. Desgra-
ciadamente, no había ningún intercesor: “Y busqué de 
ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese al 
portillo delante de mí por la tierra, para que no la des-
truyese; y no lo hallé” (v. 30).

D. AHOLAH Y AHOLIBAH (capítulo 23)

Una  vez  más  Ezequiel  da  su  profecía  en  forma  de 
alegoría,  la  de  dos  hermanas,  Aholah  y  Aholibah.  La 
primera representa a Samaria, y la segunda a Jerusalén. 
Igual que en el capítulo 16, dice que Judá ha sido más 
culpable  que  Israel,  porque  no  prestó  atención  a  las 
advertencias dadas por la caída de Samaria en el año 
722 A.C. Por el contrario, adulteró con Asiria (v. 12) y 
Babilonia (v. 14). El lenguaje usado aquí es típicamente 



Oriental,  pero la lección trágica no se debe pasar por 
alto.

E. SIMBOLOS DEL SITIO (capítulo 24)

Esta profecía está fechada “en el noveno año, en el mes 
décimo, a los diez del mes” (v. 1). Esto fue enero del 
año 588 A.C. Se le dijo al profeta que este sería el día en 
que Nabucodonosor comenzaría el sitio de Jerusalén.

1.  La  Olla  (vrs.  3-14).  Quizá  el  profeta  estuviera 
destazando un cordero y poniéndolo en una olla para 
hervirlo cuando el Señor le dio esta parábola. La olla era 
Jerusalén. Los pedazos escogidos (v. 4) representaban a 
los principales líderes de la ciudad. El fuego era el sitio. 
La “espuma” es la sangre derramada en la ciudad. El 
derramamiento  de la  olla  significa  la  cautividad,  y  su 
fundición en el fuego la destrucción de Jerusalén.

2.  La Muerte de la Esposa de Ezequiel  (vrs. 15-24). El 
profeta pagó un precio muy elevado por su ministerio. 
Se le dijo que su esposa moriría, pero que él no debería 
llorarla  públicamente según la  costumbre de aquellos 
días  (v. 17).  Esto  sería  un  símbolo  de  los  horrores 
trágicos de la invasión. Ezequiel era una señal para Judá 
(v. 24).

3.  El  Habla  Restaurada  (vrs.  25-27).  Estos  versículos 
parecen conducirnos atrás a 3: 25-27, donde se le dijo a 
Ezequiel que sería restringido de aparecer en público y 
que  no  podría  hablar  sino  hasta  que  Dios  soltara  su 
lengua. No parece probable que él haya permanecido en 
silencio  hasta  este  momento,  ni  siquiera  que  su 
ministerio fuera privado. De cualquier manera, ahora se 
le dice que cuando los mensajeros lleguen con la noticia 
de la caída de Jerusalén,  el  profeta podrá hablar otra 
vez.

VII. EL PROFETA DE RESTAURACION (capítulos 25—48)



La última sección del libro de Ezequiel consiste de dos 
partes:  profecías  en  contra  de  naciones  extranjeras 
(caps.  25—32)  y  profecías  después  de  la  caída  de 
Jerusalén (caps. 33—48). Esta última parte tiene que ver 
con la restauración de la cautividad (caps. 33—39), y la 
gloria del reino futuro (caps. 40—48).

A. PROFECIAS EN CONTRA DE NACIONES EXTRANJERAS 
(capítulos 25—32)

Es un fenómeno notable que los tres profetas dediquen 
una  gran  porción  de  sus  sentencias  a  profecías  en 
contra de naciones extranjeras. Esta era una parte de 
su comisión (véase Jeremías 1: 5—“te di por profeta a 
las  gentes  [naciones]”).  Siete  naciones  se  consideran 
aquí,  siendo  Egipto  la  que  recibe  el  tratamiento  más 
extenso (caps. 29—32) y Tiro en segundo lugar (caps. 
26-28). Lo sorprendente es la omisión de Babilonia, la 
cual recibe mayor atención que cualquier otra nación en 
Isaías (caps. 13—14) y Jeremías (caps. 50—51).

1. NACIONES CIRCUNVECINAS (capítulo 25)

Las cuatro naciones consideradas aquí—Ammón, Moab, 
Edom y Filistia—habían hostigado las fronteras de Israel 
por muchos siglos. Ahora que Israel y Judá habían sido 
llevados a la cautividad, dieron rienda suelta a su gozo 
por medio de actos rencorosos.

a. Ammón (vrs. 1-7). Los ammonitas eran descendientes 
de un hijo de Lot,  el  sobrino de Abraham (Génesis 9: 
38).  Pero  ellos  habían  tratado  a  sus  parientes  con 
insaciable  crueldad.  Ahora  se  gozaban  por  la 
destrucción de Jerusalén y su templo (v. 3). El profeta 
les  advierte  que  ellos  también  serán  invadidos  del 
oriente (v. 4). Su gozo fue exuberante por causa de la 
caída de Judá, como se describe en el versículo 6.

b. Moab  (vrs.  8-11).  Los habitantes de este país eran 
también descendientes de Lot (Génesis 10: 37). Puesto 



que ellos también se habían gozado con la caída de Judá 
serían igualmente invadidos por tribus del desierto.

e. Edom (vrs. 12-14).  Los edomitas eran descendientes 
de Esaú, el hermano de Jacob. Pero la rencilla que hubo 
entre estos dos hermanos había continuado a través de 
los  siglos.  Los  edomitas habían tomado ventaja  de la 
caída  de  Jerusalén  para  vengarse  rencorosamente  de 
Judá  (véase  Abdías).  Mas  ellos  no  escaparían  sin  ser 
castigados.

d.  Filistia  (vrs.  15-17).  Los  filisteos  no  estaban 
relacionados  con  los  israelitas,  sino  que  arribaron  de 
Creta en el siglo doce A.C. Desde los días de los jueces 
habían sido una espina en el costado de Israel. También 
se habían vengado cuando Judá cayó (v. 15). Dios dice 
que talará los “Ceretheos” eso es, los cretenses.

2. TIRO (capítulos 26—28)

a. La Caída de Tiro  (cap. 26). La profecía está fechada 
“en el undécimo año” (26: 1), esto es, el año 586 A.C., 
cuando  Jerusalén  fue  destruida.  La  gente  de  Tiro  se 
había gozado por este evento, pensando que la pérdida 
de Judá sería la ganancia de ellos (v. 2).

A causa de su posición en una isla,  que la hacía casi 
inconquistable, Tiro era orgullosa y arrogante. Se dice 
que Nabucodonosor la sitió por un período de doce años 
(585-573  A.C.)  antes  de  que  se  sometiera.  Le  dio  a 
Alejandro  el  Grande  más  trabajo  que  cualquiera  otra 
ciudad. Al fin éste resolvió el problema construyendo un 
camino  de  media  milla  de  ancho  desde  tierra  firme 
hasta la isla. Ahora se puede transitar en auto sobre ese 
terraplén y ver las ruinas antiguas. La profecía de que 
“tendedero de redes será en medio de la mar” (v. 5) se 
cumplió literalmente.

Fenicia,  de la  cual  Tiro  era la  ciudad principal,  fue la 
nación más sobresaliente en el  comercio marítimo en 



los tiempos antiguos (véase v. 17). Había desarrollado 
colonias por todo el  norte de África,  hasta el  Océano 
Atlántico. Pero se hundió en el olvido, de acuerdo a lo 
que Dios predijo por medio de su profeta. Hoy día, el 
puerto  y  capital  de  El  Líbano  (la  antigua  Fenicia)  es 
Beirut, al norte de Tiro y Sidón.

b.  Endechas  Sobre  Tiro  (cap.  27).  A  Ezequiel  se  le 
ordena lamentarse por Tiro. El alcance tremendo de su 
comercio  marítimo  se  describe  vívidamente  en  los 
versículos 3-25. Las ciudades y las naciones anotadas 
aquí, componían casi todo el mundo conocido de aque-
llos días.

Pero su destrucción también se describe (vrs. 26-36). La 
caída  de Tiro  causaría  una amargura y  consternación 
exageradas alrededor del mundo Mediterráneo.

e. Sentencia del Rey de Tiro (28: 1-19). Esta sección se 
compone  de  dos  poemas  dirigidos  en  contra  del 
gobernante de Tiro. El primero (vrs. 1-10) es dirigido al 
príncipe de Tiro; el segundo (vrs. 11-19), al rey de Tiro—
probablemente el mismo individuo.

El  orgullo  de  la  ciudad  estaba  personificado  en  su 
príncipe. Este príncipe arrogante pretendía ser divino (v. 
2)  y  omnisciente (v. 3).  El  Daniel  al  cual  se hace re-
ferencia aquí  es una representación antigua de la sa-
biduría (véase 14:14, 20), no el Daniel del período de la 
cautividad.

Generalmente  se  ha  admitido  que  el  lenguaje  de  los 
versículos 12-15 abarca más allá del rey de Tiro. Muchos 
lo interpretan como refiriéndose a Lucifer antes de su 
caída para convertirse en Satanás. Admitiendo toda la 
extravagancia típica del lenguaje oriental—reflejada, por 
ejemplo, en las tablas de los reyes de Asiria y Babilonia
—la  terminología  usada  aquí  es  verdaderamente 
admirable. Note las expresiones: “Tú echas el sello a la 



proporción, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura. 
En Edén, en el huerto de Dios estuviste... Tú, querubín 
grande, cubridor... en el santo monte de Dios estuviste; 
en medio de piedras de fuego has andado.” El versículo 
15  es  especialmente  significativo:  “Perfecto  eras  en 
todos tus caminos desde el día que fuiste criado, hasta 
que se halló en ti maldad.” El príncipe de Tiro era un 
símbolo de Satanás.

d.  La Destrucción  de Sidón  (vrs.  20-24).  Esta  ciudad, 
situada entre la antigua Tiro y la moderna Beirut, fue en 
cierta  ocasión  la  ciudad  madre  de  Fenicia.  Pero  Tiro 
pronto la sobrepasó en grandeza. Quizá el  remanente 
de Judá temiera que Sidón sucediera a Tiro como una 
amenaza para su paz. Pero la promesa se dio de que 
“nunca más será a la casa de Israel espino que la pun-
ce” (v. 24).

El capítulo termina con una promesa de la restauración 
de  Israel  (vrs.  25-26).  Las  otras  naciones  serán 
destruidas, pero Israel volverá a ser reunida otra vez en 
su propia tierra.

3. EGIPTO (capítulos 29—32)

Excepto  por  el  párrafo  de  29:  17-21,  el  cual  tiene la 
fecha  del  año  571  A.C., todas  las  otras  profecías  en 
contra de Egipto se pronunciaron precisamente antes de 
la  caída de Jerusalén o inmediatamente después,  eso 
es, en los años 587-585 A.C. Egipto era responsable de 
haber  introducido la  idolatría  entre el  pueblo  de Dios 
(16:26),  y  había  animado  a  Judá  para  rebelarse  en 
contra de Asiria y Babilonia.

a. La Caída de Egipto (29: 1-16). “En el año décimo, en 
el mes décimo” (v. 1), (enero de 587 A.C.), se le ordenó 
a  Ezequiel  que  pronunciara  la  profecía  en  contra  del 
Faraón  Hofra,  “el  gran  dragón.”  Este  rey  orgulloso 
pretendía ser creador del Nilo (v. 3). Pero Dios dijo que 



El  pondría  anzuelos  en  sus  quijadas  y  lo  arrojaría  al 
desierto  (vrs.  4-5).  Egipto  había  sido  a  Israel  sólo  un 
“bordón  de  caña,”  que  se  rompió  fácilmente  (véase 
Isaías 36:6).

Después de cuarenta años, Egipto sería restaurado (v. 
13). Pero sería el más humilde de los reinos (v. 15), y ya 
no una amenaza para Israel.

b. El  Salario de Nabucodonosor  (29:17-21).  Esta es la 
profecía fechada más tarde en todo el libro, en abril del 
año 571 A.C. Nabucodonosor  acababa de subyugar  a 
Tiro después de un sitio de doce años (585-573 A.C.). 
Pero los tirios tuvieron suficiente tiempo para despachar 
por barco todas sus mercaderías de valor,  de manera 
que los babilonios recibieron muy poco botín a cambio 
de su arduo trabajo (“gran servicio”) en contra de Tiro 
(v. 18).  Por  tanto,  Dios  prometió  dar  el  acaudalado 
Egipto a Nabucodonosor como su pago. Este monarca 
marchó hacia el sur en el año 586 A.C. y colectó su re-
compensa. El punto de vista es que Dios había usado a 
Nabucodonosor  como instrumento  para  castigar  a  las 
otras  naciones,  y  por  tanto  se  le  pagaría  por  sus 
servicios.

c. El Día de Juicio de Egipto (cap. 30). “El día del Señor” 
(v. 3)  —el  día  del  juicio—vendría  sobre  Egipto. 
Nabucodonosor sería el mensajero que visitaría a Egipto 
con  destrucción  (v. 10).  Los  ídolos  de  Egipto  serían 
destruidos (v. 13).

Los versículos 20-26 están fechados en el año 587 A.C. 
(v. 20),  poco antes de la  caída de Jerusalén.  Algunos 
quizá  todavía  se  preguntaban quién ganaría  al  fin,  si 
Egipto o Babilonia.  Ezequiel  categóricamente dijo  que 
Jehová estaba del lado de Nabucodonosor, quien, a su 
vez, conquistaría a Egipto. Sólo mediante la inspiración 



divina pudo el  profeta saber el  fin de la lucha por el 
poder.

d. La Caída de Faraón (cap. 31). El término “Asirio” en el 
versículo  3 es  sin  duda un error,  debido quizá a una 
confusión  de  t’asshur  (cedro)  con  ‘asshur  (Asiria).  La 
última  frase  del  capítulo  claramente  dice:  “Este  es 
Faraón y todo su pueblo, dice el Señor Jehová.” Así que 
el capítulo comienza (v. 2) y termina con Faraón. Se le 
presenta como un cedro alto, orgulloso y vanidoso (vrs. 
3-10). Pero por causa de su orgullo será talado (vrs. 11-
18).

e.  El  Derrocamiento  Final  de  Egipto  (cap.  32).  Este 
capítulo está claramente dividido en dos himnos fúne-
bres. Uno para Faraón (vrs. 1-16) y el otro para Egipto 
(vrs. 17-32). El primero está fechado en el primer día 
del mes décimosegundo (febrero del año 585 A.C.), seis 
meses después de la caída de Jerusalén. El segundo es-
tá fechado dos semanas después, en el día quince. En el 
primer himno se compara a Faraón con un dragón de los 
mares  (v. 2)  a  quien  Dios  echaría  en  tierra.  Na-
bucodonosor pondría fin al reinado orgulloso de Faraón 
(v. 32).

B. EL RETORNO DE LA CAUTIVIDAD (capítulos 33—39)

Las profecías de Ezequiel acerca de Judá, pronunciadas 
antes de la caída de Jerusalén en el año 586 A.C. (caps. 
4—24), sobresalen mayormente por la condenación de 
la gente por sus pecados y las advertencias de castigo. 
El mismo tono caracteriza a las sentencias en contra de 
las naciones extranjeras (caps. 25-32). Pero en la última 
sección del  libro (caps.  33-48) él  mira más allá de la 
cautividad, a la restauración y la gloria futura de Israel.

1. LA RESPONSABILIDAD PERSONAL (capítulo 33)



a. Del Profeta (vrs. 1-9). Esta sección es muy similar a la 
comisión  original  del  profeta  (3:17-21).  En  ambos  se 
pone énfasis sobre la responsabilidad de un atalaya.

b. Del Pueblo (vrs. 10-20). Cada individuo determina su 
propio  destino.  Esta  es  la  verdad  que  ya  se  ha 
expresado  más  ampliamente  en  el  capítulo  18.  De 
acuerdo a lo  que se dice allí,  la  gente decía:  “No es 
recta la vía del Señor” (v. 20).

c.  De  los  Sobrevivientes  (vrs.  21-29).  El  “año  duo-
décimo” (v. 21) parece que es el equivalente “del un-
décimo año” en Jeremías 39:2. Si es así, las nuevas de 
la caída de Jerusalén en el año 586 A.C. llegaron hasta 
Ezequiel después de seis meses del evento. Fue enton-
ces cuando dejó de “estar callado” (v. 22). Parece que 
poco antes de ese tiempo, él había escrito algunas pro-
fecías en contra de las naciones extranjeras, pero no le 
fue posible profetizar a los judíos.

Este  fue  el  mensaje  para  los  sobrevivientes  de  Judá: 
“Los  que  habitan  aquellos  desiertos  en  la  tierra  de 
Israel” (v.  24).  Fue una advertencia de castigo por su 
idolatría (v. 25) y adulterio (v. 26).

d. De los Cautivos (vrs. 30-33). Dios informó a Ezequiel 
que los judíos en Babilonia que vinieron a él no estaban 
acatando su mensaje.  “Y he aquí  que tú eres a ellos 
como cantor de amores, gracioso de voz y que canta 
bien: y oirán tus palabras, mas no las pondrán por obra” 
(v. 32).

2. PASTORES Y OVEJAS (capítulo 34)

a.  Pastores Egoístas  (vrs. 1-10). Los gobernantes de la 
nación se comparan con pastores que se alimentan a sí 
mismos  en  vez  de  alimentar  a  las  ovejas  (v.  2).  Es-
quilaban las ovejas en vez de alimentarlas (v. 3). Pero 
Dios requerirá las ovejas de sus manos (v. 10).



b. El Buen Pastor  (vrs. 11-16). El Buen Pastor buscará 
sus  ovejas,  y  las  traerá  a  su  redil  y  las  volverá  a 
alimentar.  El  lenguaje  usado aquí  nos  recuerda el  de 
Salmos 23 y Juan 10.

c. Ovejas Contra Carneros  (vrs. 17-31). El Buen Pastor 
actuará  como  juez,  separando  las  ovejas  de  los 
carneros.  La  promesa  del  versículo  23  es  Mesiánica. 
Cristo, el Hijo de David, será el Buen Pastor.

3. EL JUICIO DE EDOM (capítulo 35)

Edom será  castigada  por  causa  de  sus  “enemistades 
perpetuas” con Israel (v. 5). Será puesta “en asolamien-
tos perpetuos” (v. 9).

4. RESTAURACION Y REGENERACION (capítulo 36)

Aquí se promete que Dios juntará a todos los israelitas 
de todos los países y los traerá a su propia tierra (v. 24). 
Luego  viene  uno  de  los  pasajes  más  sobresalientes 
sobre  la  regeneración  en  el  Antiguo  Testamento:  “Y 
esparciré sobre vosotros agua limpia; y seréis limpiados 
de  todas  vuestras  inmundicias;  y  de  todos  vuestros 
ídolos os limpiaré. Y os daré corazón nuevo, y pondré 
espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra 
carne el corazón de piedra, y os daré corazón de carne. 
Y pondré dentro de vosotros mi espíritu, y haré que an-
déis en mis mandamientos, y guardéis mis derechos, y 
los pongáis por obra” (vrs. 25-27).

5. AVIVAMIENTO Y REUNION (capítulo 37)

a. El Valle de los Huesos Secos (vrs. 1-14). Ezequiel vio 
un valle lleno de huesos secos. Luego se le preguntó: 
“¿Vivirán  estos  huesos?”  (v.  3).  En  otras  palabras, 
¿podría la nación muerta de Judá volver a vivir? Cuando 
él  profetizó,  los  huesos  esparcidos  se  juntaron  y 
formaron esqueletos, y los esqueletos se convirtieron en 
cuerpos, y finalmente los cuerpos se pararon con vida. 



Por medio de esta visión Dios prometió el avivamiento 
de Israel (vrs. 11-14).

b. Dos Palos (vrs. 15-28). El profeta tenía que tomar dos 
palos,  escribir  en  uno,  “Judá,”  y  en  el  otro  “Efraín.” 
Luego tenía que juntarlos el uno con el otro para que se 
volvieran uno en su mano (v. 17). Esto simbolizaba la 
reunión de las doce tribus.

6. GOG Y MAGOG (capítulos 38—39)

Gog, el príncipe de la tierra de Magog, vendrá contra el 
pueblo  de  Dios  (38:14-16).  Pero  el  Señor  peleará  en 
contra de él. Llevará a Israel siete meses para enterrar 
a los muertos (39:12).

A  menudo  se  ha  identificado  a  Magog—correcta  o 
incorrectamente—con  Rusia.  Ciertamente,  los  eventos 
de  los  últimos  años  añaden  significado  a  esta 
interpretación.

C. LA GLORIA FUTURA DE ISRAEL (capítulos 40—48)

1. EL NUEVO TEMPLO (capítulos 40—43)

En el año veinticinco de la cautividad (40: 1) — el año 
573 A.C. —Ezequiel recibió una visión del templo futuro. 
Las medidas y el mobiliario se dan en detalle. Algunos 
sostienen  que  estas  son  las  medidas  de  un  templo 
literal que ha de ser edificado antes o después de que 
Cristo venga. Parece mejor interpretarlo como un sím-
bolo del nuevo reino espiritual.  La cosa importante es 
que la gloria del Señor llenó la casa de Dios (43:2-5).

2. REGLAS PARA EL TEMPLO (capítulos 44—46)

Se dan instrucciones detalladas para el príncipe (44:1-
3),  los  sacerdotes  (44:9-31),  las  porciones  para  los 
sacerdotes  (45:  1-6)  y  el  príncipe  (45:  7-25),  la  ado-
ración del príncipe y el pueblo (cap. 46). Las reglas son 
tan específicas como las que encontramos en Levítico.



3. EL RIO DE LA VIDA (47:1-12)

Esta  descripción  es  paralela  a  Apocalipsis  22:  1-2.  El 
profeta ve un río de la vida corriendo desde el santuario 
que trae bendición cerca y lejos.

4. LA TIERRA SANTA (47:13—48:35)

Al profeta se le dicen las fronteras de la tierra (47:13-
23) y las asignaciones de las tribus, sacerdotes y prín-
cipes (48:1-29). El libro se cierra con la descripción de la 
Ciudad Santa (48:30-35).

Para Estudio Adicional

1. ¿Dónde y cuándo profetizó Ezequiel?

2. Compare los llamados de Isaías, Jeremías y Eze-
quiel.

3. ¿Cuál fue la principal característica del ministerio 
de Ezequiel?

4.  ¿Qué  se  estaba  llevando  a  cabo  en  Jerusalén 
entre los años 597-586 A.C., de 

acuerdo a lo que se reveló a Ezequiel? 

5  ¿En  qué  difiere  la  segunda  mitad  del  libro  de 
Ezequiel con la primera?

6 ¿Cómo se describe la gloria futura de Israel?
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